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LA ULTIMA EXPEDICION 

Los funcicinarios del gobierno independiente, emanado de la Cons- 
titución de 1814, libres de toda ocupación administrativa, porque no 
disponían de elementos de fuerza directamente a sus órdenes, tenían 
de sobra motim~s de preocupación por el empeño que tomaban en cap- 
turarlos algunos jefes realistas, principalmente Iturbide. Después de 
escapar, por su salida rápida de Ario, se encontraban en Uruapan, en 
la ~rovincia de Valladolid, y entre ellos, como miembro del Poder 
Ejecutivo, en la ambigua y obscura situación que en otro lugar iudi- 
camos, don José María Morelos. 

Los deseos de usar el prestigio y la fuerza moral inherentes a 
todo centro organizado, con nombres y apariencias de gobierno, para 
buscar algún concierto y orden en los grupos independientes, hicieron 
al fin que se decidiera la traslación de los poderes a Tehuacán. Tal vez 
influyó Morelos para esta decisión, en recuerdo de su brillante ter- 
cera campaña. 

Con mayor razón puede suponerse que el consejo de Morelos no 
fue ajeno a la resolución adoptada, si se piensa que la marcha tenía 
que asumir caracteres de una verdadera expedición militar. Era Iiece- 
sario, para llegar a Tehuacán, encaminarse por rutas peligrosas, cruzar 
terrenos enemigos, recorrer grandes distancias y salvar toda clase de 
obstáculos naturales con niuy pocos elementos. Los riesgos de la expe- 
dición no hicieron igual efecto en todos los mieinbros del gobierno. 
Algunos lograron evitarlos valiéndose de pretextos y separándose coi1 
licencias por caiisas de salud. Otros recibieron comisiones honrosas y 
no exentas de peligro para permanecer en la provincia de Valladolid, 
integrando la Junta subalterna y representante del Congreso. 
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Como era de esperarse, la dirección y el niando militar de la ex- 
pedición fueron confiados a Morelos. Los legisladores de Chilpancingo 
recibieron dc la necesidad una de sus primeras lecciones, porque e!los 
fueron los que se vieron obligados a poner la mano sobre su obra legis- 
lativa al conceder a Morelos las atribuciones militares que la Consti- 
tución le prohibía, por ser miembro del Poder Ejecutivo. La seguridad 
del gobierno y el beneficio de la causa pudieron más que la soberania 
(le la ley; pero si hay culpa en esta violación, se compensa porque con 
ella se pretendió valerosamente fomentar y vigorizar el movimiento de 
insurrección; porque si no se ajustó a la ley escrita, sí se apegó al 
buen sentido, y porque fue, aunque tardío, un desagravio de  las humi- 
llaciones inferidas a Morelos, y el reconocimiento de sil capacidad de 
soldado y de organizador. Con la misma lealtad que Morelos demostrb 
siempre al Congreso, no se detuvo para aceptar la nueva comisión, en 
la que debia dejar la vida, y procuró reunir la mayor suma de hombres, 
pertrechos y víveres y preparar la expedición con la diligencia y saga- 
cidad que ponía en sus empresas. 

No podia contarse con reunir un núcleo de tropa suficiente para 
garantizar a la columna expedicionaria de un ataque realista. Los 200 
hombres que habitualmente servian de escolta al Congreso, unidos a 
los grupos insurgentes que Morelos pudo reclutar, que apenas suma- 
Lan 1,000 hombres con 500 fusiles (el resto, armado con lanzas, hondas, 
espadas y viejas armas de fuego), no estaban en condiciones de abrirse 
paso por la fuerza entre los destacamentos enemigos, amparados por sus 
fortificaciones y bien organizados. L a  anarquia revolucionaria, que en 
todas ocasiones fue para Morelos un grave obstáculo, hizo que otros 
auxilios que esperaba allegarse no se presentaran, a pesar de sus órdenes. 
De los jefes insurgentes, a quienes llamó para que lo sostuvieran y 
reforzaran, sólo acudieron como elemeritos de relativa importancia don 
Nicolás Bravo y Lobato. 

Guerrero, Sesma y Terán no cumplieron Oportunamente las dispo- 
siciones de Morelos, sin que se pueda decidir si lo hicieron por impo- 
sibilidad o por negligencia. 

Con tal contingente y disponiendo sólo de dos cañones, no había 
más esperanza de éxito que evitar todo contacto con las tropas del 
virrey. Sin medios de transporte, sin aprovisionamientos suficientes 
y con una pesada impedimenta de equipajes, papeles, expedientes y ar- 
chivos, sin contar el numeroso personal civil, no podia esperarse que la 
columna llegara a Tehuacán, si no era con marchas ocultas y siguiendo 



iin itinerario qiie se escapara al conocimieiito del enemigo. No era su- 
ficicrite ia reserva que PIorelos acostumbraba eri todos sus mou.imientos, 
sino que se necesitaba guardar un secreto inipenetrable. l ira preciso 
engañar a ¡os realistas acerca de la verdadera direccióti de ia coluinna 
y reciirrir a toda clase de ardides para desoiieiilar a los per>eguidori.i. 
1-n expc(lición beiiia, pues, todos los caracteres de una desesperada enl- 
presa militar, con aspecto de retirada, por la imposibilidad de presentar 
c«nibate y el pi-apósito de esquivar todo encuentro, y al mismo tiempo 
ron apariencias de asalto y <le mo\~iinieriio ofensivo, por el niodo tcme- 
rario de introducirse en el terrrno eriemigo, en las condiciones más 
c1;iras de desigiinldad J- carencia (te dementos. 

E1 priiiier factor dcl 6xito qurdó desile iin principio anulado, por- 
qtie el gobierno virrcinnl tuvo coti oportuniilnd conocimiento del pro- 
yeciailo viaje iltrl Congreso a Tehuaciii. Aunque ha llegado a suponerx 
rlur tal tioticia li.tgó a Calleja por coiidiicto [le don Juan E. ICosiinz, 
quien se acogió al indulto, es tan dura y terrible rsta imputación que 
es preieril>!e. :r f:~lta (le pruebas d'ecisivas, creer que el secreto de la 
marcha fue vio:lado por ser una miiltitud de personas las que participa- 
ban (le 61 necesariamente. Es seguro, por otra parte qiie la denuncia 
i I e ~ 6  al virrey por varios conductos. 

Todas las esperalizas tenían que reiiurirsr n confiar en que Morelos 
<tirigiera con acierto la expediciJri por entre peligros innumerables. 
Para el virrey, la persecución y captiira di: la coliiuina expedicionaria 
tenía un interés fundamental, porqiie sigi~ificaba u11 golpe de muerte 
a 1;i rebelión y el remate de un plan de campaña conducido hasta en- 
tonces con Gxitii. 

Capturar al Congreso con todo el yersonal drl gobierno era des- 
triiir cl núcleo moral, la representación más o menos efectiva, pero de 
todos modos importante, de la teiiaz revolución. Mejor era todavía 
;rpoderarse de l : ~  persona <le Morelos, que ~ i o  por est;ir casi reducido 
a la iiiipoleiicia y mengiindo su prestigio iiiilitar. <IejnLia de ser tenii- 
I~le, p e s i o  qnc cl resurgimiento de iin campeón taii batallador, que 
sc ha!iia levaiita(lo (le más completos desastres. no podia suprirnirsr 
si no COI] su vida, y si1 nombre iin se hallaba taii ol~sciirecido para dejar 
de ser una I>an<lcra y una espcratiza. 

1' sin eluda el iiitrrCs en perseguir n Morelos era superior al deseo 
<le capturar al  Congreso, porque así lo demuestran los Iierhos poste- 
riores y las cir~curistanci;~~ de qur, al disponer el virrry sii hatida, no 
sabia de u11 modo cierto cuál era el objeto dc la expc<lici~n, y aun 



llegó a temer que Morelos pretendiera atacar al convoy que conducía 
los efectos de la nao de China. 

Por eso la actividad realista se aumentó, y no se ahorraron es- 
fuerzos por descubrir el itinerario, ya que el punto final de la expe- 
dición era conocido. 

Morelos logró al pricipio desorientar a sus perseguidores. Salió 
de Uruapan con toda su colun~na el 29 de septiembre, y los jefes rea- 
listas no acertaban a saber si tomaría el camino de la provincia de Pue- 
bla, pasando por la hacienda de los Laureles o por el valle de Temascal- 
tepec, cruzando las serranías del Ajusco, o por la región compren- 
dida entre Taxco y Cuernavaca, o siguiendo las orillas del Mezcala. 

El empeño del virrey por atacar en condiciones de éxito a Morelos 
se manifestó en la actividad y el número de las tropas que puso en 
acción. La sección de Ixtlahuaca, reforzada con 250 hombres de otros 
cuerpos y bajo las órdenes del teniente coronel don Manuel de la 
Concha, marchó hacia Temascaltepec para vigilar y proteger la región 
del valle de Toluca. Quinientos hombres, mandados por Claverino, 
salieron d,e Valladolid y estaban dispuestos a dirigirse hasta Zacatula. 
La división de Aguirre, situada en San Felipe del Obraje, cubría la 
retaguardia de Concha. Las tropas que custodiaban las plazas del valle 
de Toluca y las guarniciones de Chalco, Cuautla, Cuernavaca y todos 
los puntos situados al suroeste de la ciudad de México, dejaron las 
atenciones que tenían a su cargo para avanzar hacia el Sur, formando 
una gran línea defensiva, con un cuerpo de reserva que se integró 
con la división de los llanos de Apam y se apostó en Chalco. 

Mientras tanto, la endeble columna independiente que dirigía Mo- 
relos emprendía su marcha, sin que el enemigo, numeroso, pudiera 
localizar su situación ni descubrir su derrotero. Los diputados, los 
miembros del Tribunal y todos los civiles que formaban parte de la 
expedición, fueron obligados por Morelos a sujetarse durante la marcha 
a la disciplina militar, y recibían su ración, caminaban formados y 
dormían al raso lo mismo que todos los soldados. 

Al fin, la vigilancia de las tropas realistas y lo avanzado de la 
marcha tuvieron que descubrir el itinerario de los insurgentes: había 
salido Morelos de Huetamo para Cutzamala, y ya no era dudoso que 
seguiría la orilla del río para cruzarlo más adelante en algún vado. 
Pudieron entonces entrar en movimiento las trapas del virrey, y Concha 
se dirigió a marchas forzadas a Teloloapan, para reunirse con el 
teniente coronel Eugenio Villasana, que mandaba una sección de fuerzas 



re;~iis!ris vi1 dicho puiito. y coiiibinar con bl u : ~  plaii <le operacioiies. A 
su vez, el coronel Ariiiijo recibió órdenes de  marchar a i'ixtla, para 
protcger los efccios de la nao china. y al  iiiisiiio tiempo amenazar a 
Morelos e11 In orilla izcluirrila di1 3lezcala, iriii.~itrns Villasana )- Conclia 
lo aceclia!>;i:i i.11 !a orilla (I'erccli;!. 1<l puii:o capi:;iI de la persecucióii 
consistia cri sabci- por  d6nde cruz;iri;i~i el rio los iiisurgcntrs. 3!«relos 
rnnniul'rb coi1 !al astucia rjuc, por últinia ~ c z  eii su carrera de soldado, 
estuvo muy ce?-ca del éxito y prbxinio a burlar la vigorosa trai;ia q11e 
el virrey il-a c5;trechando eii torno siiyi~. 

L;is ;,atrullas realist:is ílue \igi!;ii>;ii~ los piiiitos va<leables del río 
se desconcertaban con ii>s avisos rle I f j i  espías y las rlei~uncias de  los 
;iclict«s ;i su c:;usa. .lloreiiii :ii;iii(lat!:i !i?-e!>:ir:ii- rnciriiies en piirilos iii- 
versos, cticeiiiler fuegos, <lestacar grupos arinados, todos los ardides 
r]uc l>o~li;in (!czorieritar nl cncrnigo. 'i'aii cexn  cstuvo dc lograrlo, que 
Villii::iiz - Coiiclia, sin sa11er- a <!u: Ii~gnr aciiilir, ordeliahiii iiiarclias 
y co:itr:iiii;ircli:is, y to<l:i~-ia i~ian<Io Rlose'«s. e17 1:i noclle <Ir! 2 ni J <le 
riovictiibre IicLii;; al fin 1i::sacio e! \Iczcaln por el \;:do de  Tcnarigo. 
111s dos jefcs rialistns iiri s:i!>iaii bi (lirigirsc a diclio 1u~ ; i r  o :I? m;!o 
,le (1:ip;:ii. y v i i  cu iiiclecisión resi:li-ieroii separarsi. y ocurrir iitio <!r 
cllos n ~ i ; l ; i  plinto, tocniiilu a Concli;! cxp'orrir el ruiiiljo (1:. l'eiinr;:c, 
;i <I«:i:ie llegó idos ilins más iardi ,  cuaii<lo >-a 3iorclos <leipii;s <Ir ,  coiice- 
ilcr eii l'esnielucari un dia (le r r p o s ~ ~  si ;iis i r i t e s  a,nol>ia(las, se !inll;ili;i 
co:i toda su ci~liiniiia ci? 'rcxnialac:i. 

7. 
! oilo ,parm:cia indicar (luc la !~rrsecuciiÍii cst;iba Iiiir1ad:i :>. voto el 

cc:-co dispiiesta~ por el virrey. cori iiiLs rle uiia jornada adelniite. el río 
(ir p r ~ r  iiirdio, los dos princiliales jefcs irpar:idos y rl camino libre, 
los expediciotiarios podiaii creerse ;i salvi,. 1.a celeri<lail y energía de 
Coi;clia y la o~~or tun idsd  y acierto (le iiis <,spias viriieron c11 ;iyuila (Ir 
l:i fntalidnil qiie perseguís n 3lorelo.~. En <,fccto, 1;i jorria(l;i de  reposo 
coniiiliila ;i lo; soldados iiisurgeiite; i.11 'l'csiiielucan, que abreviíi (le u» 
o l  ilccisi\.<, 1% distancia e;itr,c los ~~ersegii idorcs ;y ?os fu:iiivos. 
no Íiie c;ii!sx(la iinicanientc por l:i fntig;i <!e I:is trop;is, sino in:!i Iiivii 
,por la 1iiivi;i intensa que durante la nociiL. (Ir1 <ií;i 3 p i ~ s o  iiitr;insita- 
bles los ini~iiiios, ya iie siiyo ás!ii.rii-. y ;iliniirlor:ados. 

E n  caliihi,n, Coticlin p:ri!o c a n i i i i ; ~ ~  (le iiocl?c :: coi1 iiiarchas forzaiias 
llegar a 'l',eii;iii:.o cu~.iid» to<l;i~i:i ;~lgi~iio;  c~ci,r!ihro.; l i~ i i i i~an t i~s  sefiala- 
hnii e! pn;<> dc  los insiirgi,;itcs, vail:,;iv el rit, i i i i  pCr<liiln <le tic:i,p<;. y h i i i  

cper:ir 7~ Vil!asn:in iii coniunic;irse c:,ii (1. 5i:i co:ici.(lrr n sus ironas 
iiiis que tres horas de reposo ilespiitls dr  I J  i:i:i:.osa opcraci~iii (Ir1 vado. 



dirigirse a Texnialaca (o Tlatnálac, porque sitio y riornbre no se han 
identificado plenamente) y llegar a este punto en las primeras horas 
del día 5 cuando la columna insurgente todavía estaba a la vista, en 
camino hacia Ccetzala y ascendiendo por los cerros vecinos. Sin más 
tregua que la necesaria para satisfacer la sed, continuó su encarnizada 
persecución. 

Al fin Morelos tuvo que aceptar un encuentro. Sólo podía evitarlo 
apurando la marcha con sus elementos militares, que por ser avezados y 
conocedores, podian salvarse con facilidad si la custodia y la compañia 
del Congreso no retardaran todos sus tnovimientos. 

E n  cambio, los civiles que iban amparados por la tropa insurgente 
no teiiian entre sus personas y la garra de sus perseguidores niás de- 
fensa y escudo que una batalla desigual. No podía escapar la inminencia 
del desastre a la penetración y práctica de Morelos, y, por tanto, el 
combate de las jon~as de Textnalaca adquiría de este modo un aspecto 
de sacrificio voluntario y consciente. 

La formación del frente de batalla y los primeros incidentes de 13 
acción fueron, de parte de Morelos, una vislumbre de sus tiempos lile- 
jores, un alarde de táctica que por última vez quiso atraer y domar a la 
fortuna por la fuerza y por el genio. 

No debió parecer a Concha un despreciable enemigo el que tenia 
al frente, disimulada la debilidad del númrro por la habilidad de las 
posiciones, y la flaqueza drl armamento por el aparente denuedo agre- 
sivo. 

Todavía era posible cambiar la faz de la guerra y la suerte del 
país con un golpe favorable del azar, con alguna inesperada maniobra, 
con alguna proeza de teineridad individual. No hubiera sido la primera 
vez que Morelos arrebatara un triunfo, a pesar de las desigualdades de 
la lucha. Dividió su efcctivo entres cuerpos, coi1 el ala derecha a las 
órdenes de Lobato, la izquierda bajo el mando de don Nicolás Bravo 
y el centro a sus órdenes inmediatas, con los dos cañones que cons- 
tituian toda su artillería. Para asegurar la retirada del Congreso, que 
con todo el personal del gobierno, los equipajes y la impedimenta sus- 
ceptible de salvarse ya se habían encaminado a Tehuacán, mandó 
ocupar con destacametitos dos alturas sucesivas, que fueron abandonadas 
una tras otra, sin combatir, y sólo con el objeto de retrasar cuanto era 
posible el avance realista. 

Concha acomodó su plan de ataque a la posición de su adversario. 
Mandó al capitán Gómez Pedraza con los Dragones de España y los 



Fieles de Pot<isí para que batiera el ala izquierda insurgente, y cn- 
contró por este lado una brava resistencia. E n  cambio, el ala derecha 
no sostuvo con igual firmeza el enipuje de las compañias realistas 
de voluntarios que la atacaron, y al iniciar la dispersión casi sin comba- 
tir, contagió con su debilidad y su pánico a todas las tropas insurgentes. 
Un  desertor de los ejtrcitos realistas, que se había pasado ;I los insur- 
gentes, entre los que servía con grado de oficial, de apellido F'áez, 
fue el primero eii huir con todo su equipaje particular. Cundió la fuga, 
con la rapidez qiie ticne el pánico para extenderse hasta en los cjér- 
citos niás fogueados, y primero las tropas del centro insurjiente, ame- 
nazado por la infantería realista, que avaiizaba con eletneiitos de los 
batallones de Fernando V11, Zaniora, Fijo de Veracruz y Tlascala, 
y, 21 fin, el ala izquierda, que fue la única que propiaincnte coiiibatió, 
continuaron la dispersión comenzada, y sin orden ni asonios (le mis  
resistencia, se vieron envueltos en los horrores de una completa derrota. 

Comprendiendo la imposibilidad de evitar el desastre o poner al me- 
nos algún orden en la retirada para amenguar las consecuencias del 
fracaso, dio Morclos órdenes a los que pudieron recibirlas, para que cada 
quien salvara su persona coiiio pudiera. Sin conservar siquiera un 
arupo adicto y decidido que lo escoltara, tuvo él niisuio que confundirse 
entre los fugitivos y abaii<lonar el caballo, que, en vez de ayiidarlo, 
servía de estorbo en aquellos lomeríos cubiertos de zarzas y matorrales, 
sin veredas ni lugares transitables. 

La persecución, que al fin dr todo encuentro era activísima y 
feroz; el iaiiioso "alcance", niis temible para los vencidos que ci com- 
bate inisrrio; icnían que ser eii csta ocasión tina ver(ladcra caza, y 
Morelos el otijeto principal de los esfuerzos realistas. La caballeria 
no intentó alcanzar a los iridividuos del Congreso, porclue teriieii(10 
a Morelos tan cerca de sus manos cualquiera otra prcsa era despre- 
ciable. Los pc~cos soldados insurgentes que caían vivos eri porlci- de 
sus perseguiílores eran int~rrocados acerca del camino que to~iiara 
su caudillo, y aun se Irs ofrecía la vida cn cambio de 1:s deniiticia. 
Alguno de ellos, que quiso y supo decirlo, orivnt6 a la jauría f<,l~ril, 
que no poclia gozar la victoria mientras iio tuviera a Morelos eti su 
poder. Este pretendió en vano ocultarse entre Ins Lirriias. Se ilk~iivo 
para quitarse las espuelas y poder caminar con menos trabajo por entre 
la maleza, y, al fin, el más grande enemigo de las tropas del r+!. se 
vio solo, sin armas y a merced de un teniente de la compañia ri.:i.ista 
de Tepecoacuilco. El obscuro soldado, que sólo a csta rcasióii r l r '  1:i 



notoriedad, se Ilaiiiaba Matías Carrasco y era coiiocido por Morelos 
por liaber iiiilitado antes a sus órdenes. 

Con la inisnia screiiidad que  d<-bía coiiservar hasta su hora su- 
prciiinl Llorelos vio acercarse a su apreherisor, <licieiido tratiquilameilte: 

-.Señor Larrasco, parece que nos conoceiiios. 
Otros soldados rrclamaroii más tarde compartir las recompensas 

ofreciilas y proporcionaron así sus tionibres obscuros por la historia. 
f\rniijo transcribió al virrey este recado: 

"l~x111o. s. : 
"1'.1 i'ctiieiite Coronel don Juan Pablo Pinuaga cii oficio dc fecha 

28 del próxiiiio jjasado novienibre iiie dice lo cliie sigue: 
"1.0s oficinlrs Capitán don ?ilalías Carrasca, Teniente don José 

María l:atnirez, y Cabos Igiiacio .4liiiazin y Melquiades Lazo del 
cuerpo urbano de iiii mando iiie estrcclian a fiii  de que yo eleve a la 
respetable consideración de V. 1X. siis justas reclamaciones con res- 
pecto a la apreliensióiz inine<li;:ta y nialerial del corifeo y apóstata 
Xlorclos. Conociendo al cabecilla >lorelos, por las ?cñas iiiequí\~ocas 
que adqiiiriinos cn lo Pueblos y cuadrillas del tráiisito partí e11 violerita 
carrera eri pos de él y después (le liaber porfiado largo rato en su 
cinpresa rle escaparse de nuestras gnrras, cargado de amenazas y fuera 
de si se apcó de su caballo y a poc:~ distancia se ~ i o  rodeado de nosotros 
siendo cl primero que lo cogió inaterinlmentc de su brazo suspendiendo 
sus iiioviiiiientos el Capitán Carrasco, Iinciendo lo rnisnio Rarnirei: 
a coniiiiuacióii; y hallindonos en este estado con la presa llegaron a su 
auxilio su tesorero, el secretario y otros a los que en conipañía del 
sargento y cabos arriba exljreiados tuvc que Iiaccr rendir las armas 
coi110 en efecto lo 7-crificaiiios y fueron lieclios prisioneros. 

"(De Tixtla.-Dicieriibre l o  (le 1815.)" 
J.,? alrgi-ia del campo realista fiie pi-oporcionadn al Gxito. No sona- 

tiaii los tn:iibores cori sus dianas <le triunfo por el hotin gaiia<lo, que 
fiie para la gente de tropa los bagajes de los vencidos y para el tesoro 
ri.:ll cinco barras de plata e~icriiiti-adas en el equipaje de hInrclus, ni 
sc ;rlejirab;in solda<los y oficialci ~nlail i<.nt<. por la perspectiva de pre- 

J- ascensos, <]u?, cii efecto, les llegaron 1n5s tarde, con inia re- 
ro::llie~~s:: csp-ci;i! para R?aiias Carrasco, que, cii recuerdo de su hnzn- 
.r2 <.nsuiii, piiclo niloriiar su brazo con las arnias reales y cstc cinbleiiia: 
"Sciialí, su fidcliilad y atiior a1 rey el <!ía 5 (le iioviernbre de 1815". 
1.0. \ít,, i-ci nl rey y a su comanclnilte, los nplniios y las nclaiiiacioiii~s, 
iio eran por la victoria, que en si misina no alcanzaba grandes propor- 



ciones iiiilitar<:s: se habiaii apoderado de u11 Iiombre, y ese Iiombre 
era el a1iii:i de  la gucrra y la persoiiificación de la causa iiidepeiidiente, 
y esto re;ilzaba y acrecia su triuiiio liasta Iiaccrlo comparable a una 
gran batalla <lecisiva. Toiliic ilueríaii gozar su ~ i c t o r i ; ~  de  u11 riiotlo 
palpable, y aciidiari a curitciiiplar al jefe vencido, como si iio creycran, 
Iixsta verlo coi? sus ojos, <]u<. el constante ve~iccdor y perpetuo lieligro 
<Ir I:is tropas ren1ist;is esiaixr al f i i i  rrdiicido a la inmo\.ilidail, sujeto 
coii grillos, er;perando 1;i iniierte y confundido eiitrv los prisioneros. 
T.;> gente i1:. los pueLlos ocurria taiiihién, niisiosa dr  ciiriosid;id por 
verlo, y Iiastri los jcfei  Conclia y Villasana, que sc reuriieroii c11 'Tenaii- 
go, Ilcvando el l>rimero consigo a su ilustre prisionero, iio resistieroii 
el deseo de visitarle y huscarle cori\,criacióii. 

Iiiie eiitulirci cuin<lo Villasana, iIesl>ués de ~ireguntarlc coi1 insis- 
le~icia si lo cnliocia. sin rrcihir r n h  rliie una seca collstesiacióti Iiiga- 
tiva, le di,io: 

-Puvs y i  soy Villasana; pero <!ixaiiie usted: Si la siicrte sc hu- 
bier;i feriado v i;ie Iiiihicra iistc(1 cocii!o a iiii o al señor Concha! 

Y l lorr lns  respoiidió, como si quisiera provocar a la iiiuertc, 
sólo iriciertn por la hoi-;i ei: que dcbia vciiir: 

-Yo les doy dos Iioras para ci>iiiessrse. ). los fusilo. 
-Pues Ins tropas del rey iio so11 tan crucles, daii cunrtcl -pudo 

contestar \7iIlasari;i dcspu6s [le rcpoiiersc de la sorpresa que recibió 
con la respuesta de ~ICII- r los .  

Y no er:r ciertainciitc por henigriiilad por lo que I;I> tropas del 
rey daban cii:irtel pn :ii1iiiIl:i ocasión. I:JI realidad. Iiubicr;~ sido iiiás 
convenieiite e\.itar a h'Tori.los. con 1111 fiisilariiiento iriinciliatr>, las niigus- 
ti;is y las li~~iiiillacionc~s ile su 1:rrg:i :igonía. Pcro fue preciso obedecer 
las Ordriirs iiiperiores y conscrv;ir al prisionero para ilue su castigo 
iucra notorio y ejeiiiplar; llevarlo a \I&xico. y exl>oiierlo en c1 cora- 
zón tiiistrio <Ic la Nueva España a la vista d<. todos los vasallos de  la 
Corona casti~llaria, como iin testiirionio de que aún existía ~ i g o r  en las 
armas reales para ahogar todas las rebeldías; sujetarlo a las forina- 
liilailes (Ic i i r i  proceso militar, <lestiiiad« a hacer legitirn:~ la i i~uerte 
del cauclillo, y otro, eclesiástico, para iiiayor honra y Iiistre dcl Triburial 
de la Salita Tiicluisicibn, y, finalmente. consumar el sacrificio con toda 
la soleniriidail y ripacio qiie requería la persoiia ili.1 solckiilo que hahia 
ligaclo y con€iiii<liili~ sil vida coi1 la causa de la Iiidependencia. 

Morelos fue coniluciclo a 3léxico. bajo la vigilancia inmediata de 
Conclia, que fue <Icsignailo especialiiiente para la custo(1ia del preso, 



aunque al principio se había conferido esta comisión a Villasana, por 
que entre los dos jefes realistas hubo algo como una controversia 
por atribuirse la parte principal y el mérito de la captura de Morelos. 
Con éste fue conducido el presbítero José Maria Morales, que servía 
como capellán entre los insurgentes y que fue aprehendido también 
en Texmalaca. Los dos fueron obligados a contemplar en Tepecaocuilco 
el fusilamiento de 26 prisioneros insurgentes tomados en la misma 
acción. 

En todos los lugares poblados que tocaron en su camino hacia 
México, la misma curiosidad por ver de cerca a Morelos movía a las mul- 
titudes. Antes de llegar se detuvieron en Tlalpan desde las cuatro de la 
tarde del día 21 de noviembre hasta las primeras horas del día siguiente. 
Y antes de que el día permitiera reunir curiosos y concurso de gente, 
en un coche cerrado, con la mayor reserva y silencio, entró por se- 
gunda vez en su vida don José Maria Morelos en la capital del virreina- 
to, y fue llevado a las cárceles secretas de la Inquisición. 

Algunas veces, en el curso de sus brillantes campañas cuando la 
adversidad no lo perseguía aún tan cruelmente, llegó Morelos a creer 
con visos de certeza, que algún día pudiera entrar en la muy noble 
y leal ciudad de MGxico, cerebro y corazón de la nacionalidad que 61 
quiso crear, al frente de sus ejbrcitos victoriosos y entre la alegría 
y el esplendor de un inmenso triunfo. La  realidad fue bien distinta y 
dolorosa. Morelos debió ver la vieja ciudad, envuelta en la sombra fria 
de la madrugada, muda y desierta, obligado a no olvidar su condición 
de preso y su indudable muerte próxima, por la presión de los hierros 
que lo sujetaban y el contacto ofensivo de sus guardianes, que lo vigi- 
laban dentro del mismo coche. 

Así terminaban su Última expedición guerrera, sus Últimos tra- 
bajos de soldados y de caudillo. Los individuos del gobierno indepen- 
diente, representación teórica de la revolución, salvaroti sus personas 
y su investitdura, no para vivir y realizar la obra de la Independencia, 
sino para caer después en la vergüenza dcl indulto o rn  la iiiipotencia 
de la disgregación y la incapacidad. Su vida de un momento costó a la 
patria la vida truncada de la revolución lieclia liombre. 
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